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UNIDAD PASTORAL DE EJEA DE LOS CABALLEROS 

ANIMADORES DE LA COMUNIDAD 

DOMINGO XXXI DEL TIEMPO ORDINARIO –  

30 Octubre 2022 

 

MONICIÓN DE ENTRADA  

Sed bienvenidos.  
Hoy, domingo, los que formamos esta Comunidad de Fe, nos reunimos 

para celebrar “El día del Señor”. 
En esta celebración, Jesús se dirige a nosotros como a Zaqueo y 

escucharemos su propuesta de hospedarse en nuestra casa. Propuesta que 
rompe nuestra lógica y nos desconcierta porque nos habla de un Dios que usa 
su omnipotencia para derramar sobre nosotros misericordia y perdón.  Y es que 
nos acepta como somos. Solo nos pide una cosa: que una vez que hemos 
experimentado su salvación, nos sumemos a él… para llevarla a todos los que 
nos rodean. 

RITOS INICIALES 

Animador Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo. R/ 

A.: El Señor esté con vosotros. R/ 

ACTO PENITENCIAL 

A.: Al iniciar nuestra celebración miramos nuestro corazón y le pedimos 
perdón al Señor por nuestras faltas de amor y pecados.  

+ Se hace una breve pausa en silencio…  
 
A.: Tú, que eres el camino que conduce al Padre: Señor, ten piedad. 
T.: Señor, ten piedad.  
A.: Tú, que eres la verdad que ilumina los pueblos: Cristo, ten piedad. 
T.: Cristo, ten piedad.  
A.: Tú, que eres la vida que renueva el mundo: Señor, ten piedad. 
T.: Señor, ten piedad 
 
A.: Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros 

pecados y nos lleve a la vida eterna. 
Todos: Amén.  
 
A.: Entonemos ahora el himno de alabanza al Señor: 
Gloria a Dios en el cielo,  
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y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor.  
Por tu inmensa gloria te alabamos,   
te bendecimos, te adoramos, te glorificamos,  
te damos gracias, Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso.  
Señor, Hijo único, Jesucristo.  
Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre;  
Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros;  
tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra suplica;  
tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros;  
porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo,  
con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre.  
Amén.  
 

ORACIÓN COLECTA   
 

A: DIOS de poder y misericordia, de quien procede el que tus fieles te sirvan 

digna y meritoriamente, 

concédenos avanzar sin obstáculos hacia los bienes que nos prometes. Por 

nuestro Señor Jesucristo. 

 LITURGIA DE LA PALABRA  

(Del Leccionario Dominical 1C – XXXI T.O.) 

Lectura del libro de la Sabiduría (11,22–12,2): 
Señor, el mundo entero es ante ti como un grano en la balanza, como gota de 
rocío mañanero sobre la tierra. Pero te compadeces de todos, porque todo lo 
puedes y pasas por alto los pecados de los hombres para que se arrepientan. 
Amas a todos los seres y no aborreces nada de lo que hiciste; pues, si odiaras 
algo, no lo habrías creado. ¿Cómo subsistiría algo, si tú no lo quisieras?, o 
¿cómo se conservaría, si tú no lo hubieras llamado? Pero tú eres indulgente 
con todas las cosas, porque son tuyas, Señor, amigo de la vida. Pues tu soplo 
incorruptible está en todas ellas. Por eso corriges poco a poco a los que caen, 
los reprendes y les recuerdas su pecado, para que, apartándose del mal, crean 
en ti, Señor. 

Palabra de Dios  
 
Salmo 144 
 
R/. Bendeciré tu nombre por siempre, Dios mío, mi rey. 
 
V/. Te ensalzaré, Dios mío, mi rey; 
bendeciré tu nombre por siempre jamás. 
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Día tras día, te bendeciré 
y alabaré tu nombre por siempre jamás. R/. 
 
V/. El Señor es clemente y misericordioso, 
lento a la cólera y rico en piedad; 
el Señor es bueno con todos, 
es cariñoso con todas sus criaturas. R/. 
 
V/. Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, 
que te bendigan tus fieles; 
que proclamen la gloria de tu reinado, 
que hablen de tus hazañas. R/. 
 
V/. El Señor es fiel a sus palabras, 
bondadoso en todas sus acciones. 
El Señor sostiene a los que van a caer, 
endereza a los que ya se doblan. R/. 
 
Segunda lectura 
 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los 
Tesalonicenses (1,11–2,2): 
Hermanos: Oramos continuamente por vosotros, para que nuestro Dios os haga 
dignos de la vocación y con su poder lleve a término todo propósito de hacer el 
bien y la tarea de la fe. De este modo, el nombre de nuestro Señor Jesús será 
glorificado en vosotros y vosotros en él, según la gracia de nuestro Dios y del 
Señor Jesucristo. A propósito de la venida de nuestro Señor Jesucristo y de 
nuestra reunión con él, os rogamos, hermanos, que no perdáis fácilmente la 
cabeza ni os alarméis por alguna revelación, rumor o supuesta carta nuestra, 
como si el día del Señor estuviera encima. 

Palabra de Dios   

Canto al Evangelio- Aleluya.  
  
Escuchemos hermanos el Santo Evangelio según San Lucas.  

 
Lectura del santo evangelio según san Lucas (19,1-10): 

En aquel tiempo, Jesús entró en Jericó e iba atravesando la ciudad. En esto, un 
hombre llamado Zaqueo, jefe de publicanos y rico, trataba de ver quién era 
Jesús, pero no lo lograba a causa del gentío, porque era pequeño de estatura. 
Corriendo más adelante, se subió a un sicomoro para verlo, porque tenía que 
pasar por allí. Jesús, al llegar a aquel sitio, levantó los ojos y le dijo: «Zaqueo, 
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date prisa y baja, porque es necesario que hoy me quede en tu casa». Él se dio 
prisa en bajar y lo recibió muy contento. Al ver esto, todos murmuraban 
diciendo: «Ha entrado a hospedarse en casa de un pecador». Pero Zaqueo, de 
pie, dijo al Señor: «Mira, Señor, la mitad de mis bienes se la doy a los pobres; y 
si he defraudado a alguno, le restituyo cuatro veces más». Jesús le dijo: «Hoy 
ha sido la salvación de esta casa, pues también este es hijo de Abrahán. 
Porque el Hijo del hombre ha venido a buscar y a salvar lo que estaba perdido». 

Palabra del Señor 
  

+ REFLEXIÓN DOMINICAL_________________________________________ 

 

CREDO 

A.: Puestos de pie, proclamamos nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso,  
Creador del cielo y de la tierra. 
Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, 
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo,  
nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato,  
fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos 
y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso.  
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica,  
la comunión de los santos, el perdón de los pecados,  
la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén. 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  

Animador: Abramos nuestro corazón al Padre y pidámosle que, como Zaqueo, 
acojamos a Jesús en nuestras vidas. 

• Por todos los que formamos la Iglesia, para que demos siempre 
testimonio del amor de Jesús, que ofrece a todos salvación y perdón. 
ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Por los que ocupan cargos públicos, especialmente los que gobiernan 
nuestro país, para que hagan buen uso de los recursos del estado y sean 
sensibles a las necesidades de los más necesitados. ROGUEMOS AL 
SEÑOR 

• Por cuantos buscan sentido a su vida, por cuantos necesitan ser 
perdonados y sanados; por todos los que buscan sinceramente a Dios. 
ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Por los “animadores de la comunidad” y “ministros extraordinarios 
de la comunión” de nuestra Unidad Pastoral, para que sean humildes 
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discípulos de Jesús y lo transparenten con su vida. ROGUEMOS AL 
SEÑOR 

• Por nosotros y todos los que formamos esta Unidad Pastoral, para que el 
Señor nos conceda el don de poder llegar a tener la fe, la alegría y el 
coraje que tuvo Zaqueo. ROGUEMOS AL SEÑOR 

Animador: Acoge, Padre bueno y misericordioso, las súplicas de tus hijos. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. 

 RITO DE COMUNIÓN. 

+ Acabada la oración de los fieles, el animador coloca el corporal en el altar y se 
acerca al Sagrario. Pone el Copón sobre el altar en el corporal. 

 

PLEGARIA DE ACCIÓN DE GRACIAS 
 

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te 
bendecimos, te damos gracias. 

Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.: Tú eres el Hijo único del Padre. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar 

el seno de la Virgen. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino 

eterno. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa 

sangre. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
 
Animador: Antes de participar en el banquete de la Eucaristía, signo de 

reconciliación y vínculo de unión fraterna, oremos juntos como el Señor nos ha 
enseñado: Padre nuestro, que estás en el cielo…  

  
A.: La comunión que vamos a recibir nos hace hermanos. Expresemos 

nuestro deseo de fraternidad dándonos un gesto de paz. Nos damos 
fraternalmente la paz.   
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A.: Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo… 
 
+ Toma el Pan y, elevándolo un poco sobre el copón, la muestra al pueblo, diciendo: 

 
A.: Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos 

los invitados a la cena del Señor…  
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra 

tuya bastará para sanarme. 
 
Distribución de la Sagrada Eucaristía.  
 
+ El animador comulga, dice en voz baja:  

A.:  El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna. 
+ Después se dirige delante del altar a distribuir la comunión. 
 
+ Acabada la distribución de la comunión el animador tapa el copón y lo mete en el 

Sagrario. Recoge el corporal y se sienta. 

ACCIÓN DE GRACIAS 

+ Después del canto de comunión se puede dejar un momento de silencio o rezar una 
oración de acción de gracias.  

 
ORACIÓN: CORTOS DE TALLA Y DE VISTA 
 
Señor, queremos seguir  
los pasos que dio Zaqueo,  
aquel "publicano" rico,  
"infeliz" con su dinero. 

 

Era "bajo de estatura",  
se encontraba "insatisfecho".  
Todo el mundo lo miraba  
con acritud y "desprecio". 

 

Pero, un día, quiso dar  
a su vida un giro nuevo,  
y, en lo alto de una "higuera",  
Jesús le salió al encuentro. 

 

Con su "mirada" Jesús  
le suplicó "alojamiento",  
Zaqueo bajó. En su casa  

lo recibió muy "contento". 
 

Conversaron y Zaqueo,  
de pie, expresó sus deseos:  
"Compartir todos sus bienes"  
con los pobres y pequeños. 

 

También nosotros, Señor,  
queremos seguir su ejemplo:  
Pedir perdón, por dejar  
nuestro amor en "punto muerto". 

 

Si robamos al hermano  
servicios, favores, besos,  
hoy, Señor, le devolvemos  
el "doble" de nuestro afecto.
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ORACIÓN DE POSTCOMUNIÓN   

A.: Oremos hermanos para finalizar esta celebración. 
 
TE pedimos, Señor, que aumente en nosotros la acción de tu poder, para 

que, alimentados con estos sacramentos del cielo, nos preparemos, por tu 
gracia, a recibir tus promesas. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

RITO DE CONCLUSIÓN 

A. (haciendo la señal de la cruz): El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

Todos: Amén. 
  
A.:  En el nombre del Señor, podéis ir en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 
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XXXI DOMINGO ORDINARIO  
• Sabiduría 11,22–12,2 

• II Tesalonicenses 1,11–2,2 

• Lucas 19,1-10 

“Hoy ha llegado la salvación a esta casa, también éste es hijo de Abrahán” 

Lucas es el evangelista de la misericordia. Sus parábolas y las palabras de Jesús, 

en sus escritos, nos muestran un Dios de amor y misericordia. 

La misericordia no es sólo argumento de Lucas, todos los evangelistas nos hablan 

de la misericordia de un Dios que es Padre y conoce las miserias de sus hijos. 

Pero no sólo habla Jesús y el Nuevo Testamento de la Misericordia de Dios, sino 
que ya en el Antiguo Testamento, el pueblo de Israel va descubriendo el amor 

misericordioso de Dios: “te compadeces de todos, cierras los ojos a los pecados del 

hombre, para que se arrepienta”, nos recuerda la primera lectura, tomada del libro 

de la Sabiduría. 

Jesús, constantemente está mostrando y demostrando la misericordia de Dios. El 

amor de un padre que nos quiere y nos llena de su amor, que nos va tendiendo la 

mano para que nosotros nos levantemos y sigamos adelante. 

Por eso, en el Evangelio de hoy, descubrimos una serie de gestos y palabras de 

Jesús, que hacen reaccionar la Zaqueo. 

Zaqueo, rico, poderoso… pero se siente pequeño, pecador, marginado (el dinero 

no da la felicidad). Ver a Jesús es una forma de ver algo curioso, distinto, una 

persona de la que todo el mundo habla. Y Jesús, se fija en él, en el marginado, en el 
rico infeliz, en el insatisfecho. Su mirada y su autoinvitación, cambian el corazón de 

Zaqueo. 

Su rostro se llena de alegría, contento, lo recibe en su casa. Pero hay otra cosa 
que cambia en Zaqueo, su vida ya no puede ser la misma. La mirada de Jesús ha 

cambiado la vida de Zaqueo. Se ha sentido valorado, querido… Ha comprendido 

que puede ser una persona distinta. Y cambia su vida. 

El encuentro con Jesús es siempre impresionante. Él nos mira, se autoinvita, nos 

valora, confía en nosotros… ¿podemos también nosotros tener la respuesta de 

Zaqueo?... Necesitamos tenerla. 

Miremos nuestras vidas, nuestras “riquezas escondidas” que a menudo son un 

lastre de infelicidad. Y busquemos la mirada del Señor. Esa mirada en el hermano 

necesitado, sólo, incomprendido, marginado… Bajemos de nuestra higuera para 
acoger al Señor en nuestras vidas, con los otros pecadores como nosotros, y 

hagamos que su invitación festiva nos ayude a trasmitir la alegría y el gozo de la 

fraternidad, la alegría y el gozo de saber encontrar a Dios en el hermano.  

 
 


